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A mi marido, mi compañero de baile en esta vida: ¡Por seguir bailando juntos muchos años más!
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MADRID 


20 años antes


ADRIÁN



Me volvía a encontrar, apenas un mes después, en el mismo lugar y rodeado de las mismas personas. Familiares, amigos y conocidos de la familia compartían las mismas expresiones de tristeza y resignación, similares a las de hacía tan solo pocos días. En los rostros de la familia más cercana se reflejaban el dolor y el desconsuelo. En los amigos y conocidos, la incredulidad por lo que volvíamos a vivir una vez más.


Con la mirada fija al frente, pero sin ver nada, entre susurros y murmullos, oía con claridad a mi derecha las lágrimas silenciosas de mi abuela Agatha, a mi izquierda los llantos desconsolados de mis dos hermanos: Valentina, dos años mayor que yo y futura heredera del importante negocio familiar, y Lucas, cuatro años menor y el benjamín de la familia. Enfrente de nosotros estaba mi padre, con una expresión de absoluta paz, pero… ¿a qué precio?


En ese momento, fui consciente de que mi padre no había muerto hacía dos días, sino veintinueve días atrás, y por amor, cuando mi madre lo dejó después de pelear contra una larga enfermedad. No pudo soportar ni asumir la muerte de su mujer a causa del cáncer. Mi padre la adoraba, veneraba el suelo que ella pisaba. Solo nosotros supimos la verdad sobre cómo murió él. Para el resto del mundo, fue un trágico accidente de coche. Es la versión que se presentó ante la galería y amigos, y la prensa rosa se hizo eco del lamentable motivo del fallecimiento que habíamos inventado. Una mentira que, aunque menos dolorosa para la familia, si es que se podía restar algo de dolor, no dejaba de ser la consecuencia de que mi padre deseara acelerar un final que ya estaba escrito desde la muerte de mi madre. No supo vivir sin ella y no quiso seguir muriendo en vida, así que puso un drástico punto final a la suya. Tanto era el amor que sentía por ella.


Una traicionera lágrima fue resbalando lentamente por mi mejilla mientras cerraban el opulento féretro. Mis hermanos se derrumbaron a mi lado. Sus lloros eran desoladores en medio de tanto silencio, mientras observábamos cómo trasladaban con ceremonia a mi padre al panteón familiar, junto al resto de los seres queridos que ya no estaban con nosotros. Yo intentaba mostrarme impasible, aunque por dentro quería gritar y desahogarme. Quería correr a su lado antes de que desapareciera en ese oscuro agujero, golpearlo para que me explicara, y así poder entender, después de dos días sin asimilar lo sucedido, por qué nos había dejado solos a los tres, por qué había actuado así si tanto nos quería, como siempre nos había hecho saber hasta la saciedad.


Porque en esta ocasión había sido un maldito egoísta y solo había pensado en él. No fue consciente de que, con ese acto tan cobarde, dejaba a tres hijos sin el amor y el cariño de unos padres y a una madre totalmente desolada.


Cerré los ojos con fuerza para retener otra lágrima mientras un torrente de imágenes se agolpaba en mi mente sin compasión. La más nítida, la de hacía dos días. Recordar a mi padre sin vida dolía, pero verlo del modo en que lo vi, en esa habitación, con tan solo quince años… Ese momento me marcaría de por vida. Se me volvió a escapar otra lágrima que bajó con rapidez por mi fría mejilla. Enseguida mi abuela me rodeó con cariño por los hombros y me apretó contra ella. Estaba tan devastado que me dejé hacer, porque lo necesitaba, aunque exteriormente me negara a demostrarlo.


El entierro finalizó en un pesado silencio roto tan solo por los lloros de mis hermanos. Familiares y amigos de mi abuela empezaron a marcharse. Los últimos fueron la familia De Silva, nuestros influyentes y pudientes vecinos, una familia poderosa y muy rica con un patrimonio similar al de mis abuelos, los Medina-Mendoza. El cabeza de familia, Gabriel de Silva, era una persona fría, de mucho carácter, carente de sentimientos. A los hermanos apenas nos dirigió una gélida mirada antes de dar un breve y poco sincero pésame a mi abuela. Su esposa Jimena, un ser demasiado dulce para estar al lado de ese hombre, nos abrazó con cariño y mucho dolor. Y, por último, se acercó su hijo Víctor, de mi misma edad, que, a pesar de ser una fotocopia de su padre, pero en rubio, tenía el mismo carácter de su madre. Apenas un rápido pero sentido «lo siento» y un breve cabeceo, que, viniendo de ese joven de carácter serio y reservado, significó mucho para mí. Los vi alejarse rápidamente y, en apenas cinco minutos, solo quedamos en el panteón familiar mis hermanos, mi abuela y yo.


—Ahora vuestro padre ya descansa en paz junto con vuestra madre —susurró con mucha pena mi abuela, con un dolor tan grande que apenas pudo disimular por mí, por mis hermanos. Imposible ocultar tanto dolor.


Y a pesar de mi tierna edad, en ese momento juré no enamorarme nunca. No permitiría que una mujer hiciera eso conmigo. ¡Jamás! Mi vida me pertenecía a mí, al igual que mi corazón, el cual nunca, bajo ningún concepto, entregaría a nadie. Esa fue la promesa que me hice en ese momento, después de una lección que había aprendido de la manera más dura y cruel posible esa tarde. Mi padre me enseñó, de aquel modo brutal, que amar duele y puede destruir vidas, causando también daño a los que están a nuestro alrededor.


Di media vuelta y me encaminé detrás de mis hermanos al coche familiar con esa promesa tatuada a fuego lento en mi alma y en mi corazón, para no cometer el mismo error que mi padre: ¡Enamorarme nunca sería una opción para mí!
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VALENCIA


En la actualidad


Martes, 9 de junio


ADRIÁN



Desperté temprano, en una cama que no era la mía y al lado de una mujer cuyo nombre no recordaba ni aunque me fuera la vida en ello. ¡La hostia! Ni siquiera recordaba haber terminado la noche dormido al lado de una mujer desnuda, con unas preciosas curvas, en una gran cama, vete tú a saber en qué casa. En realidad, no me sorprendía en absoluto, era lo habitual en mí, siempre con una distinta. Volví a apoyar la cabeza en la almohada y cerré los ojos, intentando calmar un poco el dolor de cabeza por la falta de sueño, mientras suspiraba pesarosamente para no despertar a mi bonita acompañante. No es que no me apeteciera empezar bien la mañana entre las piernas de una preciosa mujer, pero necesitaba un momento. Y una casa propia aquí, en Valencia. Ese último año y medio había sido una verdadera locura. Y, si lo pensaba fríamente, sabía que tenía que frenar ese ritmo por mi bien, tal y como mis amigos me estaban advirtiendo desde hacía tiempo con más razón de la que jamás admitiría ante ellos. Mi vida siempre había estado en la capital: casa, amigos, mujeres bonitas y diversión. ¡Bueno! Si lo pensaba bien, ahora que mi vida estaba en Valencia tampoco había cambiado tanto, excepto por lo de la casa propia. Algo a lo que en breve pondría solución, ya que después de casi un año viviendo en un hotel empezaba a cansarme. Necesitaba mi propio espacio.


Había llegado a Valencia hacía más de un año con mi amigo Víctor, para colaborar con una importante empresa de construcción y arquitectura con la finalidad de ganar conjuntamente una licitación en Montecarlo. Nadie esperaba que termináramos fijando nuestra residencia en esa ciudad. Víctor, mi socio y más que amigo, volvió a reencontrarse con Candy, su gran amor y una mujer a la que tuvo metida bajo la piel durante años y a la que nunca pudo olvidar. Así que después de una intensa historia con ella que duró dos largas semanas, tras muchos engaños y más malentendidos, finalmente, un año después, se casó con esa maravillosa mujer, embarazada hoy en día de más de seis meses, y estableció su residencia principal aquí, en Valencia, provocando que yo tampoco regresara a Madrid y me quedara aquí con él.


Socios los tres a partes iguales de un exitoso estudio de arquitectura al que bautizamos como Sweet Home, nos iba realmente bien. Por momentos, crecíamos a marchas forzadas, entre otras cosas, gracias a Candy. DLFuentes y Asociados, el antiguo despacho de Candy, ganó el concurso de Montecarlo y se quedó con el proyecto, pero los restantes del mismo grupo a nivel europeo los teníamos nosotros, y los llevaba Candy de una manera implacable.


Solo me faltaba un detallito para sentirme totalmente en casa. Una vivienda, un hogar, un refugio que hiciera mío. El año anterior había vivido en el dúplex de mi socio, pero por culpa de su padre y tras una exhaustiva investigación llevada a cabo a causa de los demasiados delitos cometidos por ese hombre, yo me quedé temporalmente sin vivienda, pues acabó embargada en un visto y no visto. Candy insistió en que me fuese a vivir con ellos a su nueva casa. Una enorme donde había sitio para tres familias con niños. Pero me negué en redondo. Ellos se encontraban en esos momentos en una interminable luna de miel y, ¿quién era yo para sacarlos de su bonita y empalagosa burbuja de amor? Por eso, desde hacía pocas semanas estaba buscando casa, pero encontrar algo que realmente me gustase estaba siendo más difícil de lo que creía. Así que mi residencia, actualmente, estaba fijada en un hotel. ¡Triste, lo sabía! Pero era algo a lo que, en breve, pondría solución sin falta.


Mi cabeza seguía dándole vueltas a lo mismo cuando empecé a ponerme en marcha. No quería llegar tarde al estudio otro día más. Suspiré, me pasé las manos por la cara un par de veces y me levanté todo lo despacio que mi cabeza me permitió para no despertar a la mujer que dormía plácidamente a mi lado. Empecé a recoger la ropa que llevaba la noche anterior, ahora dispersa por la habitación cuando un leve movimiento en la cama llamó mi atención e hizo que me girara en redondo.


—¡Joooder! —murmuró una somnolienta voz femenina con su mirada felina clavada en mí—. ¡Estás más bueno todavía a la luz del día!


Me repasó de arriba abajo. Yo estaba totalmente desnudo y se me escapó una sonrisa desvergonzada mientras fijaba los ojos en ella.


—Gracias, ehhhh… —¿Cómo hostias se llamaba ese bellezón que me comía con la mirada?


—No te preocupes por mi nombre, corazón. Yo tampoco me acuerdo del tuyo. Solo pasamos un buen rato anoche. No quiero casarme contigo.


¡La hostia! ¡Cómo me gustaba mi vida! Un trabajo que me encantaba, una situación financiera excelente, mujeres guapas y mi libertad. ¿Qué más podía pedir en la vida? La mía era perfecta tal cual.


—¿Nos despedimos en la cama?


—Llevo algo de prisa, cielo… —rezongué entre dientes, ya que realmente no podía llegar tarde al estudio.


—¡Ven! ¡Será rápido! —y apartó la sábana lentamente mientras iba descubriendo su impresionante cuerpo desnudo a la vez que se pasaba la lengua por sus labios de una manera muy, ¡hostia!, pero que muy sugerente—. Me voy de la ciudad, no nos vamos a volver a ver y me quiero llevar un buen recuerdo del lugar…


No me tuvo que azuzar más. Mi miembro decidió por mí, listo para otra ronda con ese bellezón, ella se relamió lascivamente y… tiré la poca ropa que había recogido otra vez al suelo de la habitación para volver a la cama junto a ella y olvidarme, por unos largos minutos, de lo larga que se me iba a hacer la mañana en el estudio junto a mis socios, tras llegar tarde por segundo día consecutivo.
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Martes, 9 de junio


Esa misma mañana


MAITE



Salí de la casa de mi padre, enorme y magnífica, ubicada en una exclusiva urbanización a las afueras de Valencia, reprimiendo las ganas de dar un gran y sonoro portazo. Esa mañana, cuando pasé por ella para ducharme y cambiarme de ropa para ir a trabajar, no esperaba encontrarme la charla de mi padre y mi hermano sobre cómo vivía mi vida. ¡Por el amor de Dios! ¡Que tenía casi treinta años! Y todo porque había pasado la noche con ese adonis italiano llamado Giovanni que me hizo olvidar que ya no disponía de una casa propia. Una de alquiler, de acuerdo, pero para mí sola, donde tenía mi espacio y hacía y deshacía a mi antojo sin tener que dar absurdas explicaciones a nadie. Y ahora, por culpa de mi exigente casero, mientras encontraba otra cosa, vivía con ellos.


Tenía que encontrar casa ya, empezaba a ser urgente y prioritario. Y de propiedad, a poder ser, para no volver a tener problemas con caseros y sus normas ilógicas. Quería muchísimo a mi padre y a mi hermano, pero otra charla de esas y no respondería. Era adulta y responsable pero, en ese momento, no quería compromisos de ningún tipo. Algo que, viniendo de una mujer, no entendían ni aunque les hicieran un mapa. Ya tuve bastante unos meses atrás con ese donjuán llamado Adrián. Me enamoré como una idiota y terminé con un corazón roto y aún seguía pegando los trocitos conforme los iba encontrando. Por eso, y hasta que me recuperara de ello, viviría la vida a mi manera. Tengo que admitir, y el que me conoce lo sabe, que soy una fan del amor y, realmente, no iba a renunciar a encontrar a esa persona que me lanzara directamente a las estrellas, que me hiciera soñar despierta, que bailara conmigo toda la vida. Pero tampoco soy idiota, así que mientras encontraba a mi alma gemela, a ese amor de mi vida, a esa pareja que bailara conmigo todos y cada uno de sus días, nada ni nadie me impediría divertirme y vivir mi vida sin compromisos. Porque también soy gamberra y descarada y me gusta disfrutar. Y con eso no le hacía daño a nadie y yo, de paso, le daba una alegría al cuerpo tal y como acababa de hacer unas horas antes con ese dios italiano del sexo. Sí, había valido la pena la charla.


Todavía iba sonriendo, pensando en Giovanni, cuando entré en las oficinas de DLFuentes y Asociados donde, igual que uno de los dos hijos del presidente, ocupaba el cargo de socia minoritaria y directiva en una de las empresas más importantes del país, dedicada a la construcción y la arquitectura. Una vez en mi despacho, lo primero que haría sería llamar a Brian, mi agente inmobiliario, para confirmar la visita del día siguiente. Me había asegurado de que había encontrado la casa que buscaba. ¡Bien por él! Porque no veía el momento de volver a mi privacidad sin tener que dar explicaciones a nadie, al lado de personas que no me conocieran ni me juzgaran. Eso era lo que necesitaba y ansiaba empezar a vivir a mi aire, lejos de todo y de todos.
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Martes, 9 de junio


ADRIÁN



Una hora más tarde entraba en Sweet Home, en la planta 15 del edificio ubicado en el centro de Valencia. El revolcón de esa mañana no fue tan rápido como había supuesto. Esa mujer era una delicia y me había perdido en ella. ¡Dos veces! Luego tuve que volver a mi hotel a ducharme y cambiarme de ropa para salir disparado en mi moto al estudio. Si hubiese pedido un taxi habría llegado mucho más tarde debido al intenso tráfico a esas horas de la mañana.


Hacía unos meses no había podido resistirme a comprar esa fantástica máquina de dos ruedas, potente y muy rápida, tal y como me demostró esa mañana, para no llegar escandalosamente tarde a trabajar.


—¡Buenos días, María! —saludé a la joven recepcionista, con una sonrisa que sabía era la delicia de esa mujer, mientras aceleraba el paso un poco más hacia mi despacho con el casco de la moto aún bajo el brazo.


—Buenos días… al menos para mí —dejó caer como si nada, y me sonrió con esa frescura que era la misma para todo el mundo, fuera hombre o mujer, jefe o repartidor.


—¿Problemas? —pregunté despreocupadamente mientras frenaba en seco y daba dos pasos hacia atrás para situarme delante del gran mostrador de recepción, enfrente de ella.


—Ajá —me anunció con una sonrisa divertida.


—¡Hostias! ¿Ya están reunidos?


—Desde hace más de media hora. Ha habido un problema con uno de los permisos de obra en el proyecto de Niza y están en videoconferencia con el jefe de obra.


—No hay nada mejor que empezar el día de este modo —rebufé por lo bajo sabiendo la charla de mis socios que me esperaba mientras esa dulzura de mujer se reía con suavidad.


—¿Un café? —preguntó, leyéndome el pensamiento.


—Cielo, ¿eres consciente de que si fuera hombre de comprometerme en serio serías la primera mujer a quien propondría matrimonio? —le manifesté, apoyando los antebrazos en la mesa de recepción y ofreciéndole mi sonrisa más canalla, olvidada la prisa de hacía unos minutos.


—Supongo que eso es un sí —se rio mientras me quitaba el casco y lo guardaba bajo el gran mostrador—. Esto te lo guardo y vete directamente al despacho de Candy. Ahora te llevo el café. ¡Lo vas a necesitar!


—Gracias, María —y dirigiéndome al despacho de mi socia mientras daba una palmada al aire y me frotaba las manos, le dije por encima de mi hombro, con diversión—. Si cuando entre, oyes gritos, no te preocupes por mí. Me encanta sacarles el genio a mis acaramelados y enamoradísimos socios. Así les pongo las pilas para todo el día.


—Las pilas te las van a poner ellos a ti como no entres ya en ese despacho —predijo mientras atendía el teléfono con una agradable sonrisa—. Estudio de arquitectura Sweet Home, buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


Me adentré en el pasillo que conducía a nuestros despachos y fui directamente al de Candy, sin pasar antes por el mío. Entré sin llamar, como ya era mi costumbre con ellos, con una gran sonrisa en mi rostro, preparado para enfrentarme a mis socios. Estaban sentados a la mesa de reuniones cerrando el portátil, e intuí que la reunión con nuestro jefe de obra acababa de finalizar.


Ambos levantaron la vista a la vez al verme entrar. Víctor alzó una ceja con el asomo de una sonrisa y mirada de «yo no pienso ponerme en medio de mi mujer y tú». En cambio, Candy entrecerró los ojos sin abrir la boca. Y me miró fijamente. Era una cuenta atrás que saltara por los aires.


—Buenos días, tortolitos —les saludé sin aflojar la sonrisa mientras me acercaba a ellos—. ¿Novedades?


—Empieza tú, socio —me soltó con guasa Víctor, sin disimular a esas alturas la sonrisa—. Llegas tarde. ¿Mucho tráfico?


—Sí, e intenso. Muy intenso —le seguí la broma con otra sonrisa traviesa.


—¡Buenos días, Adrián! —dijo entre dientes mi bonita y embarazadísima socia mientras se levantaba para coger más documentación de su mesa.


Y calló. No me dijo nada más. Volví a mirar a Víctor y él negó imperceptiblemente con la cabeza mientras movía los labios para decirme sin hablar: «¿otra vez?», subiendo apenas los hombros.


—¡Te he visto, De Silva! —explotó finalmente Candy.


—¡¿Quééé?! ¡Estás de espaldas! No has podido ver nada.


—A estas alturas te conozco lo suficiente para saber que estás advirtiendo a tu amigo en silencio.


—¡Qué maravilloso es el amor! —murmuré divertido viendo la escena.


—¡Y tú! —amenazó, señalándome—. ¿Cuándo piensas sentar la cabeza? Deberías hacer un pensamiento al respecto. ¡O dos! Así vamos sobre seguro contigo.


—Vamos, cielo. Solo llego… —y miré mi reloj. ¡Mierda! Casi una hora tarde— un poco tarde.


—¿Un poco? —repitió incrédula soltando las carpetas enfrente de mí, encima de la mesa, con un sonoro golpe y alzando las cejas escépticamente.


—Preciosa, sabes que Adrián es tan responsable como tú o yo. Es el mejor en su trabajo. Aunque siga igual que cuando trabajábamos para Grupo S2 en Madrid, pillando el «mismo tráfico» por las mañanas —me defendió mi amigo, con chanza.


—Gracias, socio.


—Ni gracias ni leches —alzó la voz Candy, cruzándose de brazos—. Y no lo defiendas, Víctor. Ya lo hemos hablado antes.


—No, nena. Lo has hablado tú solita. A mí no me has dejado abrir la boca.


—Será porque no había nada que discutir —replicó sin despeinarse, en sus trece.


—Y después de esta demostración de cómo quedan anulados los hombres por una mujer, ¿quieres que siente la cabeza? Con lo que ha sido tu marido y lo que es ahora… —Negué graciosamente con la cabeza mientras chasqueaba la lengua—. Yo paso, cielo.


—Por Dios, Adrián. Dejando tu intensa vida amorosa aparte…, ¡que llevas un año viviendo en un hotel! —se desesperó Candy.


—Llevo un mes buscando piso, pero no encuentro nada donde me vea viviendo. Busco un refugio, no una simple vivienda. No es tan sencillo y vosotros lo sabéis bien.


—No me puedo creer que a día de hoy Laura no te haya encontrado ese refugio que buscas en forma de casa, piso, chalet, ático o choza todavía. —Me clavó la mirada, muy seria, con los brazos aún cruzados.


Víctor silbó por lo bajo y eso hizo que desviara la mirada de mí a su marido.


—¡Ahh, no, no, no! A mí no me mires, nena —volvió a sonreír el cabrón de mi socio.


—Dime que no te has liado con… —se dirigió nuevamente a mí otra vez con una más que evidente resignación en su cara—. Aixxx, por favor. ¡Otra vez no! ¿En serio, Adrián?


Me la quedé mirando con una sonrisa descarada en mi cara recordando a la dulce Laura. Candy me la había presentado hacía unas semanas para que me ayudara a encontrar vivienda. Era, según mi socia, la mejor experta comercial del sector inmobiliario de la ciudad. Y sí, reconocía que era muy buena y le puso ganas. El problema fue, diré en mi defensa, que también me enseñó y me demostró, después del segundo día, que también era muy buena en otras facetas. ¡La hostia! A esas «facetas» también le puso ganas. Tantas que, a pesar de dejarle claro que solo quería divertirme y no buscaba nada serio, se encaprichó de mí y quiso más de lo que yo estaba dispuesto a dar. Y yo no doy más porque nunca paso al siguiente nivel. Ya cometí ese error con ese demonio con apariencia de ángel llamado Maite y todavía, después de varios meses, estoy pagando las puñeteras consecuencias. Así que, cuando corté de raíz los encuentros con Laura, me quedé sin diversión y, ya de paso, sin agente inmobiliario. De eso hacía dos semanas. Víctor lo supo porque ese día me encontraba en el portal de casa de Laura en bóxers y sin ropa. No me quedó más remedio que llamarle para que viniera a buscarme. Tampoco quería que la policía me detuviera en mitad de la calle por escándalo público. Soportar las burlas y bromas de mi socio durante unos días era un mal menor. Claro, que si llego a imaginar que las bromitas seguirían siendo, a día de hoy, igual de intensas que el primer día, me hubiera echado a la calle sin pensármelo dos veces.


—En mi defensa tengo que alegar que fue ella la que se tiró encima de mí.


—Una defensa malísima, socio.


—Patética, tengo que añadir dado tu historial —concluyó su mujer sin apartar la mirada turquesa de mí.


—No pienso decir una palabra más sin que nuestro abogado esté presente.


—No sabía que fueras tan cobarde —saltó, cachondeándose, mi socio con una grave risa que reverberó en todo el despacho.


Lo asesiné con la mirada, logrando que se riera aún más fuerte. Sin embargo, quien realmente hizo que dejara de reír tan rápido como empezó fue su esposa, que le dirigió una mirada dura e intensa. De inmediato, se puso serio y la expresión de su rostro cambió tan rápidamente que me hizo reír a mí también en ese momento.


—Ni yo tampoco me lo esperaba de ti. ¡Estamos empatados!


—Te lo tomas todo a broma. Eres increíble, de verdad. Pero de un modo que todavía me deja K.O. Jimena, cariño —bajó la voz mientras miraba su barriguita de embarazada y se la tocaba con dulzura—, tápate los oídos porque esto no va a ser apto para ti.


—Jimena, no le hagas caso a tu madre. No se va a cabrear con tu padrino delante de ti porque en el fondo me quiere tal y como soy —añadí yo con ternura, poniendo una sonrisa de no haber roto un plato en la vida y cogiéndola de la mano con cariño.


—Y por esta razón no me puedo enfadar con tu padrino. Porque es un sinvergüenza profesional pero muy dulce cuando se lo propone —suspiró con resignación, algo habitual en ella cuando se trataba de mí.


—¡Fue ella, te lo juro! Yo solo quería encontrar mi piso perfecto.


—¡Joder, Adrián! No puedes ir acostándote con todas las mujeres que se cruzan por tu camino. Laura es mi amiga y la mejor en su campo. Bueno… «era» mi amiga. Con razón no me ha devuelto ninguna de las dos llamadas que le hice la semana pasada.


—Lo siento, cielo. Ya me conoces.


—Pues yo no te pienso presentar a nadie más. Vas a estar viviendo en ese hotel hasta que te hagas viejo. O hasta que te vengas a casa con nosotros. Tenemos espacio de sobra y Víctor es como tu hermano. Y sabes que yo también te quiero, a pesar de todo.


—Y tú sabes que no me voy a ir a vivir con unos recién casados, embarazados, para ir esquivando los charcos de babas que vais dejando allá por donde pasáis. Sería incómodo para todos. Antes preferiría regresar a la Gran Casa Medina, la residencia familiar de los Medina-Mendoza, junto con mi abuela, y eso, querida Candy, nunca ocurrirá.


—Adrián… —protestó.


—Además… —alcé el dedo enfrente de su cara para que no me interrumpiera—, mañana he quedado con un agente inmobiliario para ver una vivienda y me ha garantizado que es lo que estoy buscando.


—¿Ves, preciosa? No tienes nada de lo que preocuparte.


—¿Con quién has quedado? —quiso saber, recelosa.


—Con un agente inmobiliario de LVG Inmuebles. Víctor me pasó el contacto hace dos días.


—¿LVG Inmuebles? ¿Los que están ayudando a Maite a buscar casa? —preguntó, sorprendida.


—¿A Maite? ¿De la Fuente? ¿La misma Maite que tú y yo sabemos? —La pregunta me salió como un graznido.


—Los mismos —confirmó Víctor, esbozando una leve sonrisa en la comisura de su boca.


—Sí —confirmó Candy—. Maite está buscando piso. Dejó el piso de alquiler que tenía en el centro de Valencia por no sé qué problema con el propietario. Lleva varios días buscando con LVG Inmuebles una casa en propiedad.


—¿Y me has facilitado el mismo contacto que está utilizando Maite? —me dirigí más asombrado que cabreado a Víctor.


—Sí, socio. Son los mejores, lo vas a comprobar. Y necesitas encontrar ya un lugar donde vivir que no sea un hotel, por muy lujoso que sea este. ¡Ni que te fueras a vivir con Maite a la misma casa!


—Necesito ese café ya —rebufé pellizcándome el puente de la nariz, sintiendo cómo me volvía el dolor de cabeza.


—Valencia es muy grande, socio —comentó con una sonrisilla el muy mamón—. Ni te la cruzarás.


—Más te vale, cabrón, más te vale —apunté, sintiendo cómo el aire se me atascaba en la garganta solo de contemplar esa posibilidad, justo cuando nuestra secretaria entraba en el despacho con un café y un ibuprofeno—. ¡Gracias, María! Insisto en que te pediría matrimonio por ser un bendito ángel. —Mi sonrisa fue sincera.


—¡Deja a nuestra secretaria en paz! ¡Te lo digo en serio, Adrián! —me amenazó seria Candy.


María volvió a sonreír y salió del despacho cerrando con suavidad la puerta. Me tomé el ibuprofeno con el café mientras mis socios me empezaban a poner al día sobre la reunión de esa mañana con el jefe de obra de Niza. Cuando acabaron de exponer el problema, no tuve ninguna duda de cuál era la solución más factible y la presenté con sencillez a mis socios. Podría ser un mujeriego, un canalla y llegar tarde a trabajar de vez en cuando, pero sabía que era el mejor en lo mío. Y así lo volví a demostrar en esa ocasión.


—Adrián, eres un puto genio —me felicitó Víctor—. ¿Qué te parece, Candy?


—¡Es una solución perfecta! Nos llevará varios días preparar toda la modificación del proyecto para presentarla pero, si no hay más contratiempos, es la solución ideal. Tienes suerte de ser un crack —terminó con una tierna sonrisa.


—¡El mejor! Recordadlo siempre —les agradecí con orgullo.


—Reservaré un vuelo para el lunes a primera hora. Tengo cinco días para hacer las modificaciones y con una semana en Niza será suficiente para tenerlo todo solucionado y yo de vuelta —nos informó Candy, levantándose de la silla para ponerse en marcha dejando a un boquiabierto Víctor observándola. Sonreí. Me tocaba. Era mi turno.


—¿Seguro que irás tú? —pregunté inocentemente y me recliné en la silla cruzándome de brazos, preparado para el inicio de la función que me iban a brindar.


—Sí —afirmó ella con seguridad.


—No —negó con contundencia Víctor.


Mi socio estaba enamorado de su mujer hasta decir basta. Eso era un secreto a voces. Y era protector hasta límites insospechados, incluso hasta para él. Muy, pero que muy protector. Ese era otro secreto gritado a los cuatro vientos. Nunca dejaría que su embarazadísima esposa viajara sola a Niza y se pusiera a trabajar a pie de obra. Y mucho menos estaría separado de ella una larga semana. Y aunque todos sabíamos que Candy estaba más que capacitada para viajar, resolver el contratiempo en tiempo récord y volver a casa junto a su perdidamente enamorado marido, Víctor se lo iba a prohibir en lo que yo tardaba en suspirar con chanza ante la repetida escena de mis mejores amigos.


—Naturalmente que voy a ir yo a Niza. Es mi proyecto, Víctor.


—Estoy teniendo un jodido déjà vu contigo —gruñó él—. No es tu proyecto, es nuestro proyecto. Y por supuesto que no vas a ir a Niza. ¡Estás embarazada, por Dios!


—¿Y? ¿Cuál es el problema? —quiso saber mi socia, alucinando.


—¡Joder, nena! Que estás embarazada, ya te lo he dicho. De más de seis meses. No. Vas. A. Viajar —dijo muy despacio.


—De Silva, mira que llegas a ser obtuso. Estoy embarazada, no incapacitada. Puedo hacer el viaje perfectamente.


—He dicho que no y punto. ¡Irá Adrián! —sentenció de manera autoritaria, una que no admitía réplicas, volviendo a ser por unos momentos el frío e implacable hombre de antaño—. Al fin y al cabo ha sido idea suya. Y esto es su especialidad. —Suavizó un poco las formas al ver la expresión irritada de su mujer.


—Candy, puedo ir yo. Además, me irá bien salir de Valencia unos días —intervine, levantándome y dirigiéndome a ella para besarla en la mejilla.


—No me hagas la pelota, Medina. Contigo sigo cabreada.


—El embarazo no ha menguado tu genio, cielo. Pero te sigo queriendo demasiado.


—Y yo a ti, idiota.


—Tú cuida de mi ahijada en lo que yo resuelvo el problema con el resort. Aquí tienes demasiado trabajo y te necesitan. Sobre todo Víctor. Si de verdad nos quieres, quédate con él —añadí de manera teatral—. A ver quién aguanta su malhumor siete días sin estar a tu lado.


—De verdad, socio, ¿cómo puedes ser… así de payaso?


—Y tú te has vuelto un facilón —le respondí con mi habitual sonrisa.


—No veo el momento de que te toque a ti. Te lo vas a tragar todo y sin masticar. Yo, personalmente, me encargaré de que así sea —sonrió con intención y un brillo burlón en sus ojos.


—¡Nunca! —repetí con una sonrisa ladeada.


—Nunca es mucho tiempo —me auguró como un presagio funesto, el cual yo esquivé como siempre que tocábamos ese tema—. Y ahora, pongámonos a trabajar. Avisaré a María para que te saque el billete de avión y te reserve hotel. ¡Gracias, socio! Te debo una.


—A estas alturas me debes muchas —le contesté con una sonrisilla mientras salía en dirección a mi despacho, sintiéndome satisfecho con mi vida y mi pequeña familia.









Capítulo 4
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Miércoles, 10 de junio


MAITE



Di unos suaves golpes en la puerta del despacho de mi padre. Cuando entré sin pedir permiso, me encontré a mi hermano detrás de su gran escritorio. No me sorprendió verlo, ya que, en pocos meses, nuestro padre se jubilaría y, en breve, Gonzalo ocuparía la presidencia de la empresa, así que últimamente estaba allí a menudo.


—¡Gonzalo! Dile a papá que saldré temprano esta tarde. He quedado con Brian, mi agente inmobiliario, para ver una casa a quince minutos de aquí. Tengo una buena intuición esta vez.


—No te preocupes, lo recuerda —contestó serio, levantando la vista de los documentos en los que estaba trabajando.


—¿Qué ocurre? ¿A qué viene esa cara? —quise saber frunciendo levemente el ceño.


Soy consciente de que mi hermano es una persona muy seria, pero en esa ocasión había algo más; en su cara se dibujaba la preocupación. No me dio buena espina y me envaré inconscientemente.


—¡Vaya! Veo que no te han dicho nada todavía. —Levanté las cejas mirándolo fijamente y esperando la noticia, ahora sí, con cierto temor—. Es la reunión que tenemos en diez minutos con Sweet Home, ¿recuerdas? —contestó bajando la mirada para evitar la mía y, cogiendo dos carpetas de la mesa, se levantó para rodear el imponente escritorio de madera—. ¿Vamos?


—Sí, claro, vamos. —Le seguí, frunciendo el ceño—. Y no es con Sweet Home…, bueno sí, pero la reunión es con Candy, Gonzalo. ¿Dónde está el problema? ¿Ella está bien? —Me alarmé al pensar que le había pasado algo a mi amiga o a su hija.


—Sí, ella está bien. Pero esta mañana se ha levantado algo indispuesta y Víctor la ha obligado a hacer reposo. Nos ha avisado a primera hora —me tranquilizó mientras salíamos al pasillo dirección a la Sala de Juntas.


—No lo sabía… Luego la llamaré y hablaré con ella —y me paré de golpe, asimilando lo que implicaba que Candy no estuviera presente en la reunión—. ¿Será Víctor quien venga en su lugar?


«¡Que sea con Víctor, que sea con Víctor!».


—No —fue la escueta respuesta de mi hermano—. Se ha quedado vigilando a su mujer para asegurarse de que haga reposo y no se vaya a trabajar. La conoce y no se fía de ella. Yo hubiese hecho lo mismo.


—¡Venga Gonzalo, no me jodas! —repliqué enfadada notando cómo empezaba a alterarme—. Dime que no es con Adrián Medina con quien nos vamos a reunir.


—Pues no te lo diré —y se puso en marcha dejándome atrás sin ni siquiera mirarme a la cara.


—¡Joder, Gonzalo! ¡Espera! —Me puse rápidamente a su lado, cogiéndolo del brazo para que se detuviera—. ¿Hasta cuándo vamos a estar colaborando con el estudio de Candy? ¡Han pasado ya meses desde que ella se marchó de DLFuentes y Asociados! ¿Tan difícil es encontrar un maldito sustituto para ella? No podemos seguir colaborando con ellos…, con él.


Quiero muchísimo a mi hermano y haría cualquier cosa por él, al igual que él la haría por mí, pero en ese momento le hubiese dado una paliza, porque en ocasiones como esa me sacaba de quicio. Si es que era pensar en que me tendría que cruzar con Adrián otra vez y se me descomponía el cuerpo.


—Maite, de verdad que lo siento. Me hace la misma gracia que a ti tener que tratar con ese imbécil, pero se cumple el plazo para presentar el proyecto de Marbella. Desde hace semanas todo son problemas con las licencias y los permisos y Sweet Home es nuestra mejor baza. Podemos perder muchos millones sin su ayuda —suspiró con resignación.


—¿Y qué pasa con el nuevo fichaje, con… «como se llame»? ¡Empezó ayer, por el amor de Dios! —pregunté, notando cómo se me iba calentando la sangre.


—Lo que me ha presentado no me vale ni para usarlo de posavasos y así se lo hice saber —admitió con pesar y algo de sarcasmo—. Ha dimitido esta mañana. —Levantó un hombro, no queriendo darle la importancia que realmente tenía.


—¡Menuda novedad! —farfullé, resignada con una situación que se repetía cada semana como un mal sueño—. Gonzalo, entre otras funciones, me encargo de la contratación del nuevo personal. Nunca he tenido problemas con nadie. ¡Nunca, y lo sabes! Tengo buen ojo para contratar a los mejores, pero es que no hay manera con esto y todo por tu culpa. Necesitamos con urgencia un nuevo fichaje, o un par de ellos, que te dure más de una semana, por mi salud mental. No puedes boicotear tú mismo a todos los arquitectos que contrato, es desesperante.


—No encajan con nosotros, enana. Y tú lo sabes tan bien como yo. No me valen —se excusó poniéndose a la defensiva, pero sabiendo tan bien como yo que eso no podía continuar así.


—Antes de irme esta tarde a ver la casa con Brian intentaré solucionar «otra vez» el tema del arquitecto, aunque estoy por chantajear a Candy para que vuelva con nosotros a espaldas de Víctor —mascullé entre dientes, empezando a valorar seriamente esa opción y quitársela a traición a su marido.


—Maite —suspiró con pesar—, te prometo que resolveré todo el tema del arquitecto que nos falta. Intentaré tener más paciencia con el siguiente. —Lo miré con susceptibilidad y bufé por lo bajito—. En serio, te lo prometo. Pero ahora te necesito, papá está fuera y si entro yo solo en la Sala de Juntas no prometo que no le reventaré esa cara de niño bueno a la primera de cambio, me conoces.


—¿Y te crees que yo voy a tener más paciencia con él?


—Sí. —Otra respuesta tan escueta como mi paciencia con toda esa difícil e incómoda situación.


—Si no fuera porque te quiero tanto, Gonzalo, esta no te la perdonaba. —Solté el aire con fuerza, insuflándome ánimos.


—Es temporal —suavizó su voz, algo que rara vez hacía con nadie.


—Es temporal desde hace ya demasiados meses. Papá dejará la presidencia en pocos meses y sabes que no podremos solos con todo. Y tú me lo pones muy difícil sumándole colaboraciones que no quiero ni deseo. —Me miró con ojos de cachorro abandonado y no pude evitar que se me levantara una comisura de la boca, porque ese gesto no era propio de Gonzalo. Puse los ojos en blanco, clamando al cielo paciencia por volver a tener a Adrián cerca y, sonriéndole, me puse en marcha—. ¡Venga, vamos, antes de que me lo piense dos veces!


—Gracias, Maite —me agradeció mi hermano mientras me seguía ahora él a mí.


Suspiré, le saqué la lengua juguetonamente y él, en respuesta, me sonrió con cariño. Si es que mi niña interior, a veces, era más poderosa que la profesional que era cuando la compañía era la adecuada, incluso en esas incómodas circunstancias.


—Mejor explícale a papá el motivo de que me vaya de casa, a ver si esta vez no me pone mil impedimentos, y estaremos en paz. —Le sonreí traviesamente.


—Dalo por hecho, enana —y me devolvió la sonrisa mientras entrábamos en la Sala de Juntas.


Al entrar, Adrián ya nos estaba esperando. Se encontraba de pie, con las manos en los bolsillos de espaldas a la puerta, mirando por los ventanales las impresionantes vistas que tenía el despacho. Mi sonrisa murió en mis labios tan rápido como apareció. Ese hombre era impresionante e impactante y daba lo mismo las veces que lo miraras. De cabello rubio, alto y de hombros anchos, vestía un impecable traje hecho a medida que le sentaba deliciosamente en su bien formado cuerpo. ¡Maldito Adrián! Suspiré con resignación. Todavía recordaba la primera vez que lo vi, hacía ya más de un año. Entró en este mismo despacho acompañando a su socio y amigo, Víctor de Silva. Quedarme impactada es quedarse corta. Esos dos hombres juntos eran una delicia para la vista. Giraban cabezas allá por donde pasaban. Pero si Víctor tenía una oscura belleza, Adrián era todo lo contrario. Él era luz. Solo su bonita sonrisa de dientes blancos podía iluminar una habitación durante horas. Eso, junto con ese aire de dulce sinvergüenza, me atrajo más de lo que me hubiese gustado. Y, a pesar de que nunca había mezclado negocios con placer, no me dio opción cuando desplegó sus encantos de donjuán conmigo. Caí en su juego como una adolescente inexperta. Me atrajo a él, me sedujo entre sus brazos y me tiré de cabeza a un precipicio sin paracaídas. El problema fue que lo hice yo sola, él no me dio la mano en esa locura. Nunca lo hizo y me lo avisó. Fueron meses junto a él a su modo y, cuando yo quise ir más en serio y dar un paso más en esa extraña relación, salió corriendo sin mirar atrás. Y dolió. Mucho. Porque sin darme cuenta, me fui enamorando poco a poco de él. Porque creí que era el hombre de mi vida y estábamos hechos el uno para el otro. Porque olvidé por completo que era un maldito mujeriego y lo nuestro solo un juego para él. ¡Que sí, que me lo avisó por activa y por pasiva! Que no convertiría lo nuestro en algo más serio. Pero es que lo hizo parecer todo tan real, tan sincero entre nosotros… cuando lo nuestro solo fue para él una aventura más de las tantísimas que había tenido, muy larga, pero una aventura al fin y al cabo. A partir de ese día, le declaré una guerra abierta sin precedentes en mí. Cada vez que me lo cruzaba, más a menudo de lo que deseaba, esa chispa graciosa en él, que era su sello personal, desaparecía, porque yo iba a cuchillo a su cuello con toda la mala baba que tenía. Y el que me conocía sabía que tenía mucha.


Habíamos aprendido a evitarnos en la medida de lo posible, pero su amigo íntimo, Víctor, se había casado hacía poco con mi mejor amiga, Candy, y era inevitable encontrarnos a menudo. Encuentros, por cierto, que siempre acababan en una guerra cruzada entre ambos. Y luego estaban las colaboraciones con su estudio, como esa que estaba a punto de producirse. Que nunca acababan del todo bien cuando el colaborador era él, aunque en el despacho intentáramos por todos los medios ser lo más profesionales posible, algo que a veces no conseguíamos.


Cuando oyó ruido a sus espaldas, se giró hacia nosotros y nos dedicó una sonrisa tensa, igual a la nuestra. Había profesionalidad y mucha educación en ese despacho, mas no cordialidad, esa brillaba por su ausencia. Mejor acabar con el asunto rápidamente y perdernos de vista lo antes posible.


—Buenos días, gracias por haber acudido con tanta rapidez —rompió el tenso silencio un serio Gonzalo dirigiéndose a Adrián, mientras se sentaba en la butaca que presidía la gran mesa del despacho.


—Dadle las gracias a Candy —contestó secamente con esa sonrisa que empezaba a darme grima—. ¿Empezamos? —y comenzó a sacar documentos de la carpeta que ya se encontraba encima de la mesa.


A mí apenas me saludó y yo no le dije mucho más que un «buenos días», evitando la interacción con él. Mejor que el peso de la conversación lo llevara Gonzalo por el bien de la reunión. Una que apenas duró media hora, porque tengo que admitir, por mucho que me fastidie, que ese hombre era brillante. Nos presentó una impecable solución junto con uno de sus contactos, lo cual no nos haría perder el proyecto de Marbella.


¡Mierda! ¿No podía ser un poco más inútil desempeñando su trabajo? De ese modo la aversión hacia él sería mayor y podría seguir odiándolo con cada poro de mi piel. Me había hecho mucho daño y eso no se lo podía perdonar. Nunca lo haría.


Casi acabando, el teléfono móvil de Gonzalo empezó a vibrar. Observé cómo mi hermano miraba la pantalla y, de golpe, se ponía de pie para dirigirse a la puerta.


—Maite, ¿puedes acabar tú, por favor? Llevo dos días esperando esta llamada. Tengo que cogerla, es importante —me pidió con una mirada de súplica, pero sin detenerse a oír mi contestación, mientras atendía la llamada cerrando la puerta tras de sí.


—¡Fantástico! ¡Gracias, Gonzalo! —Me tragué el comentario para mí mientras por debajo de la mesa apretaba mis manos en dos puños.


Levanté la vista y vi a Adrián clavar intensamente en mí su verde mirada, tan espectacular e impactante que en su día hizo que me rindiera a él sin problemas. ¡Había llovido mucho entre nosotros desde entonces!


—¡Está bien! ¡Acabemos con esto de una vez! —Me levanté de la silla para poder dar por terminada esa incómoda reunión—. Si me das la documentación que necesitamos…


—Aquí tienes. Yo tampoco deseo alargar esto más de lo necesario, tranquila. —Me pasó la carpeta abierta, deslizándola con fuerza hasta ponerla a mi alcance.


—Estoy tranquila. No sé qué te hace pensar lo contrario —le solté de mala gana fulminándolo con la mirada—. No confundas mi estado de ánimo con el mal cuerpo que se me pone cuando te tengo delante. A eso se le llama acción-reacción. O asco, lo que es lo mismo en mi caso.


—Sigues tan agradable como siempre. Totalmente comprensible por qué sigues sin una pareja a tu lado que te aguante. Deberías dulcificar un poco más tu carácter; si los despistas durante unas semanas, igual tienes suerte y todo y consigues engañar al pobre diablo que se acerque a ti —y se puso de pie sin dejar de taladrarme con esa intensa mirada verde que, insisto, hacía meses era mi debilidad y me hacía flaquear, para dirigirse sin detenerse a la salida.


—En tu caso sería un milagro, ya que sin corazón no tienes posibilidades de absolutamente nada, ¿me equivoco? —Me giré para escupirle esa verdad a la cara.


—Tú no sabes nada, Maite —respondió muy serio encajando la mandíbula con fuerza, y no pude ver al Adrián que conocí en su día, ese divertido sinvergüenza que todo parecía tomárselo a broma.


Nos quedamos los dos callados, él con la mano en el pomo de la puerta pero sin moverse, mirándome con intensidad, yo presintiendo que me quería decir algo más pero no se decidía, esperando algo. No sabía muy bien el qué, solo dejé que el siguiente movimiento lo hiciera él.


—Mi trabajo aquí ha acabado, ¿verdad? —dijo por fin, algo que ni por asomo era lo que pretendía, estaba convencida, porque siempre esperaba más de ese imponente hombre que en su día me volvió loca, y que a día de hoy todavía lo seguía haciendo aunque no del modo que me hubiese gustado—. ¿O necesitas algo más de mí? —preguntó con un deje burlón sin separar todavía su mirada de la mía—. No sé, ¿quizá ayuda para buscaros ese arquitecto que reemplace a Candy? —Abrí los ojos con sorpresa porque no sabía adónde quería ir a parar—. A veces, Maite, me da la sensación de que lo hacéis adrede para poder seguir colaborando con nosotros, en especial conmigo y, de este modo, seguir viéndonos —Acabó la pulla con una sonrisa de suficiencia.


¡Vale! Otro encuentro que no terminaría bien. ¡Genial! Me envaré, intentando no tirarme a su cuello y empezar una nueva pelea de las que hacían historia. No era la primera vez y me prometí en nuestra última discusión que no sería yo quien iniciara la siguiente. Pero es que el muy cabrón no me lo ponía fácil. Era sencillo provocarme y caía en su juego tan rápido como una chispa en un campo seco, sin darme cuenta hasta que el incendio ya estaba desatado.


—¿Qué coño estás insinuando, Adrián? —le pregunté entre dientes, apretando los puños hasta poner los nudillos blancos y obligándome a quedarme quieta al lado de la mesa.


—No insinúo nada. Estoy exponiendo un hecho —contestó tranquilamente sin perder la sonrisa.


—¡Eres imbécil! —terminé por soltarle, dando un paso hacia él.


—Por ti lo que haga falta, cielo. —Me guiñó un ojo con descaro para provocarme—. Y ahora, si me disculpas, llevo algo de prisa.


—¿Adónde? ¿Al infierno? Vete, no les hagas esperar —le devolví el golpe intentando tener la última palabra, algo que con él nunca era posible.


—Algo parecido, teniendo en cuenta que tengo la intención de buscar casa en Valencia sabiendo que tú vives en esta misma ciudad.


—¿Estás buscando piso aquí? ¿En Valencia? —La sorpresa en mi voz fue evidente.


—Tranquila, será todo lo lejos que pueda de ti. No te querría de vecina ni en mis peores pesadillas —añadió con sarcasmo, sin dejar de mirarme.


—Sabes que fuera de este despacho no te quiero a menos de cinco metros y por más de dos minutos a mi lado. Aquí tengo la obligación de soportarte y comportarme de manera civilizada contigo, pero fuera de este edificio no. Todavía no sabes de lo que soy capaz si crees que permitiría algo así —siseé entre dientes, muy seria.


—Para mi desgracia sí que lo sé porque te conozco, cielo. Estás loca y eso lo he aprendido a la fuerza, con lo que no será problema no estar cerca de ti más de lo estrictamente necesario fuera de estas cuatro paredes. Te evito, por si no es evidente a estas alturas de nuestra «bonita» relación —respondió mientras apretaba con fuerza el pomo de la puerta.


—No lo suficiente…


—Maite, no voy a iniciar una nueva discusión. Una charla muy instructiva pero innecesaria en nuestro caso —y sin darme opción a réplica cerró con suavidad la puerta dejándome con la palabra en la boca y unas ganas enormes de ponerme a chillar de impotencia. Siempre era de ese modo con él.


Salí yo también del despacho para dejar solucionado el problema con el proyecto de Marbella gracias a las indicaciones y ayuda de ese insufrible hombre antes de ir esa misma tarde a ver mi posible futuro hogar. El que me había prometido Brian, mi agente inmobiliario, era lo que estaba buscando. Un leve escalofrío y un vago presentimiento, no supe si de esperanza o de temor, me recorrió entera, y dejó en mi pecho una inquietud difícil de ignorar, como si algo estuviera a punto de suceder. Y no tenía muy claro que fuese bueno.
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Miércoles, 10 de junio


Esa misma tarde


ADRIÁN



Subía a la planta 15 del edificio, a Sweet Home, satisfecho con la visita a la casa después de salir de DLFuentes y Asociados. ¡Por fin la había encontrado! Cuando Víctor me facilitó el contacto de LVG Inmuebles, hasta en dos ocasiones estuve tentado de tirar la tarjeta del agente inmobiliario, Brian, y anular la visita con él después de conocer que eran los mismos que trabajaban con Maite en la búsqueda de vivienda. Sobre todo después de mi último encuentro con ella esa mañana. De verdad que era la única mujer que conocía, y contaba con una larga lista en mi haber, que sacaba lo peor de mí.


¡Maite! Esa mujer era una loba vestida con piel de cordero. Recuerdo la primera vez que la vi en DLFuentes y Asociados el año pasado, cuando Víctor y yo colaboramos con su despacho para hacernos con el codiciado proyecto de Montecarlo y donde empezó todo para mi socio y para mí. Porque Víctor se reencontró con Candy, ahora su mujer y el amor de su vida, pero yo conocí a Maite de la Fuente, accionista de la empresa, hija de su actual presidente, Alfonso de la Fuente, y hermana del capullo del otro accionista y futuro heredero, Gonzalo de la Fuente.


Cuando entramos el primer día a la Sala de Juntas y la vi, ya no pude despegar mi mirada de ella. Era bonita hasta decir basta. Un dulce rostro simétrico, unos ojos de un azul tan claro como un cielo en verano y con una larga melena rubia, como un mismísimo ángel. Esa mujer me cautivó sin pretenderlo. No tardé en seducirla, en traerla a mi terreno, en llevarla a mi cama y disfrutar de ese cuerpo que casi me hizo perder la razón. En esos encuentros descubrí que, bajo su fachada de descarada y viva la vida loca, se escondía una mujer tierna y apasionada que no tardó mucho en salir a la superficie, haciéndome vibrar como ninguna otra cuando la tenía entre mis brazos. Dura y muy cínica por fuera, era toda dulzura por dentro. Estuvimos disfrutando uno del otro durante varios meses, sin compromisos. Nunca en mi vida había pasado tanto tiempo viéndome con una mujer. Normalmente, me cansaba antes, pero con Maite fue diferente. Una locura transitoria nubló mi juicio y me impidió actuar como siempre lo hacía: relaciones rápidas y sin sentimientos de por medio. Así era yo.


Al final, todo se me escapó de las manos porque se volvió demasiado serio para ambos. Ella se enamoró de mí a pesar de que le advertí de que nunca me comprometía, y yo me vi envuelto en algo para lo que no sabía si alguna vez estaría preparado, me asusté y lo corté de raíz, corriendo en dirección contraria tan rápido como había comenzado toda esa historia, prácticamente sin mirar atrás. ¿Fui un cobarde? ¿Un cabrón por acabar algo que yo mismo forcé a empezar? Seguramente sí a todo. En mi defensa, solo puedo argumentar que el temor a lo que comenzaba a experimentar por esa mujer me desbordó. Sentimientos que nunca antes habían emergido en mí con ninguna otra persona, solo con ella. Naturalmente, Maite no reaccionó bien ante esa situación. Lo que durante aquellas semanas se mostró como dulzura y ternura, rápidamente se transformó en odio y rencor intensos que la llevaron a declararme su enemigo público número uno. Sacó a la superficie un carácter de los mil demonios, se convirtió en el mismísimo diablo, hasta hacerle la competencia a Lucifer. Me declaró la guerra con todas sus letras; su resentimiento hacia mí era solo la punta del iceberg. No supe si algún día nos volveríamos a cruzar sin que se desatara un infierno entre nosotros, así que, desde ese momento, aprendí muy bien a evitarla e intentar que nuestros caminos no se cruzaran ni queriendo, ni por casualidad. Algo sumamente complicado, ya que era la mejor amiga de Candy. A eso se sumaba que las colaboraciones con su despacho se habían vuelto más frecuentes de lo que me hubiera gustado, porque, después de un año, aún no habían logrado reemplazar el puesto de mi actual socia, y de vez en cuando recurrían a ella y a nuestro estudio. Y para ponerle la guinda al pastel, también sería la madrina de mi ahijada Jimena. ¡La hostia! ¡Que yo sería el padrino! ¿En cuántas situaciones más la iba a tener que evitar? Era agotador y nada divertido.


Lo peor era cuando tenía al «Equipo De la Fuente» al completo. No he visto hermanos más unidos. Juntos eran implacables. Porque cuando Maite y Gonzalo aunaban fuerzas, mi vida peligraba seriamente. Su hermano me tenía una ojeriza que ya era algo personal. Me disculpé con ellos mil veces por cómo sucedió todo, haciéndoles ver que eso era lo mejor antes de hacer más daño a Maite. Pero no atendían a razones. Era odio puro y duro hacia mí. En el despacho, cuando tenía la desgracia de coincidir con ellos, nos portábamos como personas civilizadas, algo que nos costaba a todos horrores pero que casi conseguíamos. Fuera de esas cuatro paredes, la relación era insoportable. Así que lo mejor para todos era evitarnos. Y yo, personalmente, no lo he llevado del todo mal hasta el día de hoy. No he tenido que salir corriendo de la ciudad. Si hasta había encontrado casa para fijar mi residencia aquí, en Valencia.


Sacudí levemente la cabeza para sacar de mi mente esos pensamientos y centrarme en mi nuevo hogar, y entré de buen humor en mi despacho, con una sonrisa de oreja a oreja por lo bien que había ido todo al final. Así me encontró Víctor cuando entró al momento detrás de mí. Regresaba al despacho después de dejar a su mujer mucho mejor en casa.


—Te veo contento, socio. —Sonrió mientras se sentaba enfrente de mí en una de las dos butacas de cuero negras—. ¿Qué tal la reunión de esta mañana con los hermanos De la Fuente? ¿Por fin habéis solucionado vuestras diferencias y ya os comportáis como adultos cuando estáis juntos?


—¡Mucho mejor! ¡Ya tengo casa! Será mía a finales de semana. ¡La encontré, socio!


—El agente inmobiliario era hombre, ¿verdad? —preguntó con un brillo burlón en sus ojos mientras alzaba una ceja.


—¡Qué bien me conoces! —admití mientras me reclinaba en mi butaca, satisfecho—. Insistí en que el comercial fuera un hombre. No quería tentar la suerte y no necesito más líos de faldas si quiero encontrar casa.


La risotada de Víctor no se hizo de rogar. Sonreí con él.


—Candy se va a alegrar mucho. Querrá verla.


—En cuanto vuelva de Niza. Acabo de hablar con nuestro abogado para que me tenga listo todo el papeleo y con Sara para que la decore la semana que estoy de viaje.


Sara es una maravillosa decoradora de interiores con la que tuve varios líos hace tiempo. Los dos supimos a lo que íbamos, por eso ahora nuestra relación era cordial, casi rozaba la amistad. Cuando le expuse el encargo, no dudó en aceptarlo. Escriturando antes del viaje, Sara dispondría de siete días para amueblar y decorar la casa. Le di carta blanca. Era una gran profesional y confiaba en su trabajo al cien por cien. Esa misma noche comentaríamos los detalles en persona fuera y dentro de la cama, de eso estaba convencido.


—¿Sara? —quiso saber Víctor, haciendo memoria.


—¿Te acuerdas de ese bellezón moreno que trabaja para el estudio de la planta tres? ¿La decoradora de interiores?


—¿Inter VIP?


—Los mismos. La he llamado antes de llegar al estudio y se encargará de convertir mi casa en un hogar. Y hablando de Sara…, solo he venido a recoger. Yo me voy, que llego tarde. —Víctor alzó una ceja a modo de pregunta y yo me reí—. He quedado con mi decoradora de interiores en que pasaría a buscarla para que me enseñe ideas para la decoración. Y me da que nos va a llevar toda la tarde y parte de la noche.


Y con la sonrisa todavía en mi boca, salí del despacho mientras oía el divertido recordatorio de mi amigo.


—Don Juan, recuerda que Candy te espera mañana para cenar en casa. No te olvides o te perseguirá hasta en sueños. Y ya sabes cómo se pone cuando se cabrea.


—Es por esas cosas que en ocasiones te compadezco.


—Socio, cuando encuentres a la mujer que se te meta bajo la piel, me voy a divertir a tu costa durante mucho tiempo.


Cerré la puerta negando con la cabeza, sin perder la sonrisa, mientras oía el eco de la risa de mi socio resonando dentro del despacho.


En ese instante, un escalofrío me recorrió de arriba abajo con fuerza. Una perturbadora sensación que me indicó que algo estaba a punto de cambiar drásticamente. Lo que todavía no me quedaba claro era si me dirigía hacia algo grandioso o simplemente hacia el mayor error de mi vida.
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Viernes, 19 de junio


Nueve días más tarde


MAITE



Abrí los ojos en mi nuevo hogar con una sensación de felicidad irreal. Cuando días atrás Brian, mi agente inmobiliario, me enseñó la casa no cupe en mí de la alegría. ¡La había encontrado! ¡Por fin! Ese lugar era un sueño convertido en realidad. Justo lo que iba buscando. Viviendas de nueva construcción, acabados de primera calidad y con acceso a una privilegiada pequeña cala privada solo para las cinco casas de la calle.


Sonreí y me levanté para dirigirme a la gran ventana de la maravillosa buhardilla, con unas impresionantes vistas donde cielo y mar se fundían en el horizonte. También se podía ver la cala privada y los jardines que las casas independientes compartían, separados entre ellos por una bonita valla blanca, no muy alta pero perfecta para tener esa intimidad que yo buscaba por todos los medios. Las casas, según me informó Brian, estaban todas vendidas. Escrituré la última disponible por los pelos. Según me comentó, en la primera casa, la de mi derecha, viviría un hombre soltero, aunque yo ya llevaba allí más de una semana y él no había dado señales de vida, solo veía una empresa de mudanzas que no hacía más que ir y venir. La segunda era la mía. En la tercera, a mi izquierda, vivía desde hacía dos semanas una pareja con dos niños pequeños, las risas del jardín de al lado eran contagiosas. La cuarta la habían comprado para invertir en ella, y la quinta y última, curiosamente, estaba cerrada a cal y canto y no se veía ningún tipo de movimiento en ella.


Las casas eran de dos plantas. La de arriba era una gran habitación abuhardillada con baño propio y esas increíbles vistas. Me enamoré de esa estancia nada más poner un pie en ella. La de abajo tenía cocina independiente, comedor con chimenea, otra habitación y otro baño. Grandes ventanales le daban mucha luz al comedor, y un bonito jardín compensaba el no tener garaje. Algo a lo que no le di importancia, ya que en la calle residencial se podían aparcar los vehículos sin problemas. Y la cuestión más importante: estaba a las afueras del centro, pero a apenas quince minutos en coche del despacho, cerca de mi familia pero bien lejos del mundo, de todo y de todos. Un oasis de paz. ¡Era perfecta!


Esa misma noche iba a celebrarlo con una pequeña fiesta para mis amigos, pues había finalizado la mudanza con un resultado increíble. Incluso el jardín quedó espectacular con un pequeño chill out y todo. Desde que la vi, esa casa me transmitió tanta paz y serenidad que pensé que por nada del mundo la cambiaría.


¡Por-na-da! ¡Así se caiga el cielo y se abra el infierno en mi casa! ¡De aquí no me muevo!


La fiesta, algo muy íntimo, sería una cena para mi padre y mis amigos más cercanos: Candy, su marido Víctor y Hugo, un amigo muy querido; Gisella, una gran amiga y la secretaria de dirección de DLFuentes y Asociados y recientemente pareja de mi hermano Gonzalo. Cuando me contó semanas atrás que eran pareja casi me da un síncope. ¡Por fin! Gisella llevaba meses loca por Gonzalo, pero mi hermano… en fin. No sé qué le pasaba con las mujeres que no terminaba de tener una relación duradera ni seria con nadie, tan absorbido estaba por su trabajo, a pesar de que oportunidades no le faltaban porque prácticamente se tiraban a sus pies. Solo le había visto rollos rápidos de pocos días, así que cuando me lo contaron no cabía de alegría en mí. Realmente hacían una bonita pareja. ¡A ver si esta le duraba más! ¡Claro que, pensándolo fríamente, igual era cosa de familia! Porque yo tampoco terminaba de cuajar en una relación. Hasta el día de hoy no había tenido mucha suerte en el amor. Hombre del que empezaba a enamorarme, hombre que resultaba ser una gran decepción para mí. No soy demasiado exigente, busco lo normal en una pareja; un hombre enamorado de mí, capaz de encender mi cuerpo con solo una mirada y hacerme suspirar hasta en mis peores momentos, y viceversa. Pero el que no era un borrego, buscaba solo su propio placer, me hacía ver como un simple trofeo por mi dinero y mi apellido, o, simplemente, su mirada me dejaba totalmente indiferente y más fría todavía, algo aún más triste que todo lo anterior. Y luego estaba «él». Un hombre sumamente atractivo, con encanto, sinvergüenza como él solo, de sonrisa fácil tan bonita como canalla y un impactante color de ojos que me recordaban la más pura de las esmeraldas y quitaban el sentido, ya te miraran con intensidad o de manera traviesa, que era lo habitual en él. Pero un hombre alérgico al compromiso, como me demostró de manera muy eficaz meses atrás, dejándome el corazón dañado.


Solté el aire con fuerza intentando ser positiva, como siempre. ¡No perdería la esperanza! Me obligué a dejar de lado esos pensamientos que no harían más que amargarme el día para empezar la mañana con un buen chapuzón en la playa privada de que disponía, ahora mismo, para mi solita. Mejor atraer buenas energías por lo de la ley de la atracción y todo eso. Ese impresentable, cuanto más lejos de mí, mejor para los dos.


Porque tenía un muy buen presentimiento con mi nuevo hogar. Intuía que por fin se me empezaban a alinear los planetas, los astros, las galaxias y el resto del universo. Había encontrado mi refugio y nada ni nadie me impediría ser feliz en él.
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Domingo, 21 de junio


Dos días más tarde


ADRIÁN



Cuando esa mañana salí de la terminal del aeropuerto y vi a Víctor y Candy esperándome para llevarme a mi nueva casa y, de paso, que yo pudiera mostrársela con orgullo, no imaginé que, un par de horas más tarde, querría estrangular lenta y dolorosamente a mi socio. Una vez en la puerta, un par de horas después, mientras veía el deportivo de mi amigo desaparecer calle abajo, tuve que leer varias veces el mensaje que había recibido de Víctor a traición, justo cuando ya no lo tenía a la vista. Me dejó bastante perplejo y, todo hay que decirlo, acojonado.


VÍCTOR


Vive en la puerta de al lado. Es tu vecina.


Miré la susodicha puerta de nuevo con miedo. Cuando veníamos de camino, mientras les explicaba que en Niza todo se había solucionado sin contratiempos y que incluso había podido hacer un poco de turismo, recordando que era una maravillosa ciudad con unas impresionantes mujeres, no le di importancia a sus gestos y a los de su mujer. Ignoré que se hablaban solo con la mirada, en silencio, y no me extrañó que llegáramos hasta la mismísima calle sin que el muy cabronazo mirara apenas el GPS. Ahora lo veía claro. ¡Ya se conocía el camino!


—¿Es aquí? ¿Seguro? —dudó Víctor cuando aparcó su deportivo en la tranquila calle.


—Sí. —Ahí fue donde me empecé a dar cuenta de que algo no iba bien—. ¿Qué pasa, socio?


—No me lo puedo creer —balbució Candy, bajando con prisa del coche.


—Joooder —maldijo él por lo bajo mientras la seguía. Bajé con ellos y los miré. Nos quedamos los tres parados—. Verás, te vas a reír… —Víctor tomó aire y, con una tensa sonrisa que no pudo disimular, continuó—: ¿Recuerdas al agente inmobiliario que te facilité para que te ayudara a encontrar casa? —Otro balbuceo sin mirarme a la cara.


Miré a uno y a otro y empecé a atar cabos.


—¡Venga ya! ¡¡No me jodáis!! —Di un paso atrás, intuyendo lo que me querían decir—. ¿Maite vive cerca de aquí? —pregunté con cautela, ya que sus caras eran un poema.


Ninguno de los dos contestó, aunque ese espeso silencio lo decía todo. Candy no aguantó que le sostuviera la mirada y sin pensárselo dos veces se dirigió a la otra acera.


—Socio, me estáis acojonando, y eso es algo que no suele pasarme. ¿Maite vive muy cerca de aquí?


—Define «cerca» —y se hizo el loco siguiendo los pasos de su mujer.


Aún sin moverme del sitio, miré a un lado y otro de la calle esperando encontrarme a esa loca mujer.


«¿Qué hostias está pasando?».


Cogí aire y llegué a la puerta de mi casa, donde Víctor aguantaba el chaparrón de su mujer estoicamente. ¿De verdad querían eso para mí? Cada día estaba más convencido de que la respuesta era no.


—¡Candy, cielo! ¿Por qué no te lo comes luego? Ya que estamos aquí, me gustaría ver mi nuevo hogar. —Suspiré resignado mientras abría la puerta y los hacía entrar.


Ignoré a mis casi examigos y observé todo con atención. El trabajo de Sara había sido espectacular. Ya lo había visto en el tour 3D que me había enviado el día anterior y aun así, me impresionó el cambio que vi. Colores claros y líneas rectas con sutiles toques de color que le daban las plantas artificiales que iba encontrando por las estancias. El color limpio de la cocina, totalmente blanca, se rompía de manera armónica con los electrodomésticos de acero inoxidable, que la hacían impresionante. ¡Lástima que la fuera a utilizar más bien poco, ya que cocinar no era lo mío! El jardín, aunque un poco pequeño, tenía césped artificial y cero mantenimiento, y estaba amueblado con unos elegantes muebles de jardín, ideales para cenar en el exterior. Los jardines estaban separados por vallas que, aunque no eran muy altas, daban esa intimidad que necesitaba en mi casa. Aunque mi lugar favorito fue el enorme dormitorio abuhardillado en la planta de arriba y esas vistas que me cautivaron: el mar y el cielo se unían en un magnífico lienzo paradisíaco. ¡Hostia, me encantaba! Ese espacio sí que lo utilizaría. ¡Y con mucha frecuencia!


—¡Es preciosa, Adrián! ¡Justo como me la imaginaba! Igualita que la de M… —expresó con gracia Candy mientras Víctor le daba un codazo mal disimulado, y yo fruncí el ceño, mosqueado por lo que me estaban escondiendo esos dos—. Y con el tiempo, estoy convencida de que la llenarás de risas infantiles con la mujer adecuada. —Cambió de tema solo como ella sabía hacerlo. ¡Sin despeinarse!


—Sigue soñando, cielo —le seguí el juego sin dejar de mirarlos para que no se me escapara ninguno de sus gestos.


—¿No te cansas de cambiar de mujer como el que se cambia de camisa? —continuó ella mientras yo negaba con la cabeza; había conseguido sacarme una sonrisa con su comentario.


—¡Nunca! Soy práctico con el amor. Es perfecto de este modo. El día que me ate a alguien, ese día lloverán ranas de color rosa.


—Y yo estaré ahí para verlas. Me encanta el rosa. —Soltó su respuesta con una sonrisa de suficiencia, como si hubiera ganado la guerra.


—¡Chicos! Dejemos las ranas del color que sean. Sois tal para cual —chasqueó la lengua Víctor mientras yo me reía de la fijación que Candy tenía conmigo—. Muy bonita la casa, socio, pero nosotros nos vamos —anunció, poniendo la mano en la parte baja de la espalda de su mujer para conducirla hacia la puerta—. Mis chicas necesitan descansar. Te dejamos que te acomodes y nos vemos mañana en el estudio.


—¿Y no se lo decimos? —le susurró Candy al oído, extrañada, mientras él negaba con la cabeza y salía ya por la puerta.


—Claro que sí, nena, pero a su debido momento. La va a tomar conmigo cuando lo sepa y no quiero estar delante. Me gustaría darle un hermanito a Jimena.


—Vale, no estoy sordo ni soy tonto —hablé en voz alta a la defensiva, ya en la calle—. ¿Dónde vive Maite?


—Nos vemos, Adrián. ¡Hasta mañana! —se despidió Candy de mí con una mirada de compasión.


Víctor me miró, se entretuvo un instante con el móvil, me volvió a mirar y se metió en su deportivo. Justo entonces llegó una notificación de mensaje al mío que me confirmaba que Maite era mi vecina.


Volví a leer el mensaje varias veces para armarme de paciencia y, mirando con miedo por última vez a la puerta de al lado, cerré los ojos con pesar. No podía creerme mi mala suerte.


«Lo mato. Juro que lo mato. Si antes no nos matamos entre nosotros mi inesperada vecina y yo».
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Domingo, 21 de junio


Esa misma tarde


MAITE



Con el sonido de una potente moto en la calle de mi tranquilo vecindario, confirmé esa tarde que ya tenía nuevo vecino en la casa de la derecha. Fruncí el ceño con paciencia por el escándalo que estaba montando. Y eso que se suponía que era una calle la mar de tranquila. Otro rugido del motor de una moto que, ya adelantaba mentalmente, acabaría sin querer en un desguace si el dueño no se andaba con ojito, ya que me sobresaltó para arruinarme lo que quedaba de mi tranquila tarde de domingo. Maldije dando un brinco cuando el potente último acelerón de la moto se oyó con fuerza en toda la calle y, como se descuidara, en toda la ciudad, dándome un susto de muerte.


¡Por el amor del cielo! ¿Pero no se suponía que los imbéciles se repartían estratégicamente para que no se cruzaran siempre con la misma persona uno detrás de otro? ¿Cuál me había tocado ahora? ¿El vecino molesto que demuestra su hombría haciendo rugir el motor de su vehículo como si le fuera la vida en ello? ¿Qué pretendía demostrar? Porque si mi nuevo, anónimo, ruidoso y molesto vecino iba a tener por costumbre que toda la calle nos percatáramos de cuándo iba y venía con el ruidito de su moto más le valía que fuera comprando una nueva casa en la otra punta de la ciudad. O que adquiriera una bicicleta: silenciosa y ecológica con el medio ambiente.


—Mal vamos a empezar tú y yo si ya empiezas a hacer el capullo de ese modo. ¿Qué tienes? ¿Veinte años? Por el amor de Dios… —farfullé cabreada mientras salía con genio a la calle para indicarle «amablemente» que se fuera a un puto descampado a hacer piruetas con su apabullante moto.


Cogí aire al abrir la puerta de entrada, recordé que tengo un carácter bastante dulce cuando no me provocan ni tocan las narices y di dos pasos ya en la calle. Clavé la mirada en mi escandaloso objetivo; un hombre que se acababa de quitar el casco, sentado todavía en una impresionante moto. Entorné los ojos, fijé la vista en él y…


«¡Qué demonios…! No, no, no, no…».


Mi boca se abrió en contra de mi voluntad, el estómago se hizo un nudo y una náusea me subió por la garganta mientras parpadeaba varias veces sin separar la vista de ese hombre. Reaccionando por inercia, me di la vuelta y entré tal y como había salido. Cerré con fuerza la puerta de mi casa a mis espaldas, deseando que fuera una alucinación. Me apoyé en ella y cerré los ojos, incrédula, mientras mi corazón se negaba a colaborar. Me latía con tanta fuerza que, si no me calmaba, se me saldría por la boca.


«No es posible que “él” sea mi vecino porque no es “él”. ¡Claro que no es “él”!».


Me giré y volví a abrir la puerta con cautela y algo de temor, salí nuevamente a la calle y fijé la vista en el vecino motorista.


—¡¿Adrián?! —dudé al preguntar, porque es que no-podía-ser-él.


—Maite. —Con un tono de voz duro y pausado, saludó fríamente, sin apenas sorprenderse, mirándome a los ojos con una expresión glacial.


—¿Adrián? —volví a preguntar otra vez como una imbécil y en un tono más agudo de lo normal en mí—. ¿Qué haces en mi casa? ¿Te has perdido? ¿Estás haciendo turismo por Valencia? ¿O me estás siguiendo? —ataqué con preguntas absurdas, rezando en vano para que la respuesta fuera alguna de ellas y no la que interiormente ya sabía.


—Ya te gustaría a ti —respondió mientras se bajaba de la moto con un movimiento muy masculino y que hizo que, incomprensiblemente se me secara la boca sin poder separar mi mirada de esa acción—. No me lo creí cuando me lo confesó Víctor pero, por lo visto, no ha sido cachondeo. Para mi pesar y desgracia vamos a ser vecinos.


—Como broma no tiene ninguna gracia.


—¿Acaso me estoy riendo? —preguntó secamente, sin separarse de su moto, mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho sin despegar la vista de mi cara, más serio de lo que era habitualmente en él, un estado de ánimo que disfrutaba en exclusiva mi persona, y con una mirada sin expresión.


—¡La virgen santa! Esto es un mal sueño. No puede ser… ¿Cómo vamos a ser vecinos tú y yo? No, no, no, no… —susurré mientras negaba con la cabeza sin dejar de mirar a ese hombre al que odiaba con cada fibra de mi ser.


—Pues yo de ti me iría acostumbrando a tener pesadillas despierta —afirmó, con una falsa sonrisa torcida.


—No, no, no, no… —volví a negar con la cabeza, incapaz de asimilar el hecho de que ese, ese… ese malnacido sería mi vecino. Pero si como muy cerca tendría que vivir en el Polo Norte, y ya lo sentía por Papa Noel, porque tenerlo tan cerca todos los días era inviable—. ¡Tú no puedes vivir aquí! —terminé, impotente, mientras yo también me cruzaba de brazos y empezaba a despertar de la sorpresa de verlo enfrente de mí.


—Maite, ya vivo aquí desde esta mañana. El primer sorprendido soy yo, créeme. Me desagrada más que a ti la idea de tenerte pared con pared.


—¡Y una mierda! Aquí estás a menos de cinco metros de mí —me cabreé con él.


—Soy consciente de ello, cielo —se cachondeó, pero sin alegría en su modo de decirlo—. Mira, lo mejor será que nos llevemos bien. Hazte a la idea de que, por desgracia o por una jugarreta del destino, vamos a ser vecinos.


—¡Y una mierda! —reiteré sin más facilidad de palabra. Respiré hondo e intenté tener una conversación adulta para hacerle entender que esa situación era inviable—. Mira, Adrián, nosotros no podemos ser vecinos, y menos pared con pared. Tú no puedes vivir aquí.


—¿Y qué piensas hacer al respecto? Porque te repito que ya vivo aquí. Y este sitio me encanta… o me encantaba hasta que he empezado a conocer a los vecinos —me retó. Y me dio la vaga sensación de que se estaba empezando a divertir y todo.


—Te juro por Dios que si mañana sigues aquí te pongo una orden de alejamiento.


¡Vale! Eso no fue muy maduro por mi parte, pero es que perdía el raciocinio cuando lo tenía delante. ¡Mierda!


—Una solución muy adulta, ¡sí señor! —indicó lo obvio, algo que me cabreó aún más.


—¿Quieres una solución muy adulta, imbécil? —le hablé entre dientes para no saltar a su cuello, entornando los ojos para aniquilarlo con la mirada, porque con ese hombre no podía ser de otro modo fuera del despacho.


—Apostaría mi moto a que la tienes y no me va a gustar —ironizó.


—Y no la perderías, así podrás seguir haciendo ruido de macho alfa en otro lugar donde hagan charcos de babas por ti. Tú y yo no podemos vivir en la misma calle. ¡Ni siquiera tendríamos que vivir en la misma ciudad! Bastante tengo con verte y sufrirte cada dos por tres en DLFuentes y Asociados. ¡Haznos un favor y múdate a otro país!


—¡Qué casualidad! ¡Mira, en eso estamos de acuerdo! ¡Múdate tú! —replicó mordaz mientras avanzaba hacia la puerta de su casa sin prisas y sin dejar de mirarme fijamente, por lo que pude apreciar, ahora sí, que tampoco estaba tan tranquilo como demostraba con su pose indolente: sus increíbles ojos verdes lo delataban ante mí.


—Esto no es casualidad. ¡Mierda! Esto es una putada. ¡Joder, que Valencia es muy grande! ¿Tan mal me estoy portando en esta vida para que me castiguen contigo de vecino? ¿De verdad? —y cuando vi su intención de contestarme con un brillo burlón en sus ojos le amenacé muy seria apuntándolo con el dedo índice—. ¡Ni se te ocurra abrir la puta boca para contestar a eso! —siseé con rabia.


Eso es lo que sacaba de mí en un momento. Él, lejos de amedrentarse, me sonrió burlonamente, se encogió de hombros y se giró para entrar en su casa. Antes de que entrara, le grité, cabreada.
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